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Capítulo 1: El crimen en la Ciudad Dormida
San Calamity era una pequeña ciudad conocida

por su tranquilidad. Las cosas más emocionantes
que sucedían eran las reuniones del club de

jardinería o las fiestas de té de la señora
Rodríguez. Sin embargo, todo cambió una
mañana cuando el cuerpo sin vida de Don

Fernando, uno de los hombres más ricos de la
ciudad, fue encontrado en su mansión.

Don Fernando era un empresario famoso por su
colección de joyas, la más preciada de ellas era un

zafiro azul del tamaño de una pelota de golf,
conocido como el "Corazón de San Calamity". El

zafiro había estado en su familia durante
generaciones, pero ahora había desaparecido, y
en su lugar, Don Fernando yacía muerto en su

estudio.
La policía de San Calamity estaba desconcertada.
No había señales de robo forzado, y la mansión

estaba cerrada desde dentro. Fue entonces
cuando el jefe de policía, un hombre llamado
González, decidió llamar a Martín Camacho, el

detective más incompetente del departamento,
para que se hiciera cargo del caso. Tal vez fue por

desesperación, o quizás por falta de opciones,
pero nadie esperaba que Martín resolviera el

caso.

Capítulo 2: El peor detective en acción
Martín Camacho era conocido por su torpeza.
Con gafas gruesas, siempre al borde de caerse
de su nariz, y un peinado que parecía desafiar

la gravedad, Martín era el epítome de la
incompetencia. Sin embargo, lo que le faltaba
en habilidad, lo compensaba con entusiasmo.
Cuando recibió la llamada para investigar el

asesinato, se emocionó tanto que tropezó con
su propio pie y derramó café sobre su

escritorio.
Al llegar a la mansión de Don Fernando, Martín

intentó ponerse serio. Revisó la escena del
crimen con una lupa, pero en lugar de

encontrar pistas, derramó café sobre las
pruebas y terminó tropezando con el cadáver.

Los oficiales de policía presentes se reían
disimuladamente mientras Martín se

disculpaba con el difunto.
"Esto es más difícil de lo que parece",
murmuró Martín mientras intentaba

levantarse del suelo.
A pesar de la mala impresión, Martín no se dio

por vencido. Sabía que si quería ganarse el
respeto de sus colegas, tenía que resolver este

caso, y no iba a permitir que su torpeza lo
detuviera.



Capítulo 3: Las primeras pistas
Martín, decidido a demostrar su valía, comenzó a
revisar la escena del crimen nuevamente. A pesar

de su torpeza, tenía un ojo agudo para los
detalles. Mientras caminaba por la mansión, notó
algo que otros habían pasado por alto: un guante

de cuero olvidado bajo una mesa y un botón
suelto en el suelo.

Tomando el guante con pinzas, Martín lo
examinó más de cerca, pero al intentar guardarlo,

el guante resbaló de sus manos y cayó al suelo,
revelando un pequeño papel arrugado dentro. El
papel tenía escrito un nombre: "Pedro". Martín se
quedó mirando el papel, tratando de recordar si

había algún Pedro relacionado con Don
Fernando.

Mientras seguía investigando, su libreta de notas
cayó de su bolsillo y los papeles se

desparramaron por toda la sala. Justo cuando
estaba a punto de recogerlos, uno de los papeles

aterrizó cerca del botón. Al mirar el papel y el
botón juntos, Martín se dio cuenta de que el

botón no pertenecía a ninguna prenda de Don
Fernando, sino a alguien más que había estado

en la mansión esa noche.
"¡Este es el comienzo de algo grande!", se dijo a sí

mismo mientras recogía sus notas y el botón.

Capítulo 4: Interrogando al jardinero
El primer sospechoso en la lista de Martín era el

jardinero de la mansión, un anciano llamado Don
Lucas. Con su sombrero de paja y un andar lento, Don

Lucas no parecía el tipo de persona capaz de un crimen
tan atroz, pero Martín sabía que no debía descartar a

nadie.
La conversación entre Martín y Don Lucas fue un

desastre desde el principio. Martín, tratando de ser
profesional, empezó a interrogar al anciano, pero Don
Lucas, que estaba algo sordo, no entendía la mitad de

lo que decía.
"¿Dónde estaba usted la noche del asesinato?",

preguntó Martín.
"¡Ah, sí, las rosas están en flor!", respondió Don Lucas,

sonriendo.
"No, no, ¿dónde estaba usted?", repitió Martín,

levantando la voz.
"¡Oh, claro, regué los geranios antes de irme a casa!",

contestó Don Lucas.
Después de varios minutos de preguntas que no

llevaban a ninguna parte, Martín se dio cuenta de que
Don Lucas tenía una coartada sólida. Había estado en
casa viendo su programa de radio favorito y no había

dejado su cabaña en toda la noche. Sin embargo,
mencionó algo interesante: había visto a un extraño

visitante en la mansión la noche del asesinato, alguien
que no reconoció.

Martín anotó esto en su libreta, aunque en realidad era
más probable que el anciano estuviera confundido. De

todos modos, necesitaba seguir investigando.



Capítulo 5: El caso del mayordomo nervioso
Siguiente en la lista estaba el mayordomo, un hombre
nervioso llamado Roberto. Al entrar en la cocina donde

Roberto preparaba el té, Martín notó de inmediato que el
hombre sudaba profusamente y evitaba hacer contacto

visual.
"Roberto, ¿puedo hacerle algunas preguntas?", dijo

Martín, tratando de sonar autoritario.
"Por supuesto, detective", respondió Roberto,

derramando un poco de té al tratar de servirlo.
Martín comenzó a hacer preguntas rutinarias, pero cada
respuesta de Roberto era más nerviosa que la anterior.

En un momento, Martín accidentalmente golpeó una taza
con su mano y la derramó sobre la mesa. Roberto, en su
prisa por limpiarlo, dejó caer una carta que estaba en su

bolsillo.
La carta estaba dirigida a Doña Isabel, la esposa de Don

Fernando, y parecía ser una nota de agradecimiento.
Martín, interesado, levantó la carta y la leyó,

descubriendo que el mayordomo le había estado
ayudando a Doña Isabel a organizar una sorpresa para

su esposo la noche del asesinato.
"¿Por qué está tan nervioso?", preguntó Martín.

"Es que... no quería que la sorpresa se arruinara, pero
con todo lo que ha pasado...", tartamudeó Roberto.
Aunque la carta parecía inocente, Martín comenzó a

sospechar que el nerviosismo de Roberto escondía algo
más. Sin embargo, no había pruebas concretas que lo

incriminaran, y Martín no pudo hacer más que anotar el
incidente en su libreta.

Capítulo 6: La viuda en duelo
El siguiente paso lógico era hablar con Doña Isabel, la viuda
de Don Fernando. Al llegar a la mansión, Martín la encontró
en el salón, vestida de luto y con los ojos hinchados de tanto

llorar. Parecía una mujer destruida por la pérdida de su
esposo.

"Señora Isabel, lo siento mucho por su pérdida", dijo Martín
mientras se sentaba en un sillón frente a ella.

"Gracias, detective. Ha sido un golpe muy duro", respondió
ella, secándose las lágrimas.

Durante la conversación, Martín intentó ser lo más delicado
posible, pero su torpeza se hizo evidente cuando, al

levantarse para examinar un retrato en la pared, pisó
accidentalmente el borde del vestido de Doña Isabel, tirando

de él y casi haciéndola caer.
"¡Oh, Dios mío, lo siento mucho!", exclamó Martín mientras

intentaba ayudarla a levantarse.
"Está bien, detective, no se preocupe", respondió ella con

una sonrisa forzada.
Mientras la ayudaba, Martín notó algo peculiar: a pesar de
su duelo, Doña Isabel parecía más interesada en saber si el
zafiro había sido encontrado que en hablar sobre la muerte
de su esposo. Intentó disimular su curiosidad, pero Martín lo

notó y comenzó a sospechar.
"¿Por qué le importa tanto el zafiro?", preguntó Martín de

manera casual.
"Bueno, era una de las posesiones más valiosas de la familia,
y Don Fernando lo quería mucho", respondió ella, tratando

de parecer indiferente.
Martín anotó esto en su libreta, convencido de que Doña

Isabel sabía más de lo que decía. Sin embargo, sin pruebas
sólidas, no podía acusarla de nada... todavía.



Capítulo 7: Un aliado inesperado
Mientras Martín seguía investigando, una tarde se

encontró con un niño en la plaza del pueblo. El niño,
llamado Pedro, tenía unos diez años y llevaba una gorra de

detective que le quedaba grande. Se acercó a Martín con
una sonrisa.

"¡Hola, detective! ¿Puedo ayudarlo con el caso?", preguntó
Pedro con entusiasmo.

Martín, sorprendido por la inesperada oferta, intentó
rechazarlo amablemente. "No creo que sea apropiado,

Pedro. Es un caso muy serio".
"Pero soy un gran fan de los detectives y he leído todos los

libros de Sherlock Holmes", insistió Pedro.
Martín, viendo el entusiasmo del niño y recordando su

propia fascinación por los detectives cuando era pequeño,
decidió darle una oportunidad. "Bueno, supongo que no

haría daño que me acompañaras un rato".
Mientras caminaban por el pueblo, Pedro demostró tener
un ojo agudo para los detalles. Observó cosas que Martín

había pasado por alto, como una huella de barro en la
entrada de la mansión que no coincidía con las botas del

jardinero. Pedro también sugirió que el zafiro podría haber
sido robado no solo por su valor, sino como parte de una

deuda secreta.
"Es posible que alguien quisiera el zafiro para pagar algo
importante", dijo Pedro mientras examinaba las notas de

Martín.
Martín quedó impresionado por la perspicacia de Pedro y

decidió mantenerlo cerca. Podría no ser un detective
oficial, pero el niño tenía un instinto natural para resolver

misterios.

Capítulo 8: La conexión con el joyero
Siguiendo la sugerencia de Pedro, Martín decidió visitar al

joyero local, un hombre llamado Ernesto, quien había valuado el
zafiro pocos días antes de la muerte de Don Fernando. Ernesto

era un hombre astuto y elegante, siempre con un anillo brillante
en cada dedo y una sonrisa que no inspiraba confianza.

"Detective Camacho, ¿en qué puedo ayudarlo?", dijo Ernesto
cuando Martín y Pedro entraron en su tienda.

"Quisiera hacerle algunas preguntas sobre el zafiro de Don
Fernando", respondió Martín, intentando parecer seguro.

Ernesto, con su sonrisa habitual, comenzó a explicar en detalle
las características del zafiro y su enorme valor. Pero Pedro, que

estaba mirando alrededor, notó algo interesante: un recibo
arrugado en el suelo, donde se mencionaba una gran suma de

dinero.
"Disculpe, señor Ernesto, ¿podría explicarnos esto?", dijo Pedro,

señalando el recibo.
Ernesto se puso nervioso por un momento, pero rápidamente

recuperó la compostura. "Oh, eso... es un simple error de
contabilidad. Nada relacionado con el caso, les aseguro".

Sin embargo, Pedro no estaba convencido, y tampoco Martín.
Siguiendo esta nueva pista, Martín insistió en que Ernesto

revelara más información. Finalmente, bajo presión, Ernesto
confesó que había evaluado el zafiro para Don Fernando

porque el empresario estaba considerando venderlo para pagar
una deuda considerable que tenía con unos acreedores.

"El zafiro era la última esperanza de Don Fernando para salvar
su negocio", dijo Ernesto.

Martín anotó esta información en su libreta. Ahora tenía una
nueva teoría: ¿y si alguien sabía de esta deuda y mató a Don

Fernando para quedarse con el zafiro y liquidar la deuda por sí
mismo?



Capítulo 9: El falso culpable
Siguiendo la pista de la deuda, Martín investigó al hermano de

Don Fernando, un hombre llamado Manuel, que tenía una
reputación cuestionable en la ciudad. Manuel había tenido
problemas financieros en el pasado, y Martín comenzó a

sospechar que podría haber sido él quien mató a su hermano
para quedarse con el zafiro y resolver sus problemas

económicos.
Martín, con la ayuda de Pedro, reunió pruebas circunstanciales

que parecían incriminar a Manuel. Decidieron confrontarlo en su
casa.

"Manuel, hemos descubierto que tenías motivos para matar a tu
hermano", dijo Martín mientras entraba en el salón de Manuel.

"¿De qué estás hablando?", respondió Manuel, visiblemente
sorprendido.

"Sabemos sobre la deuda de Don Fernando y cómo podrías
haber querido usar el zafiro para pagarla", continuó Martín.
Manuel negó rotundamente las acusaciones, pero Martín,

confiado en su teoría, decidió arrestarlo de todos modos. Sin
embargo, mientras llevaban a Manuel a la comisaría, algo

inesperado ocurrió. Un gato callejero apareció de la nada y saltó
sobre Martín, arañándole el traje y haciéndolo caer al suelo.

En el caos, Pedro observó algo importante: Manuel tenía un reloj
caro en su muñeca, algo que no encajaba con su supuesta crisis
financiera. Al examinarlo más de cerca, Pedro descubrió que el

reloj había sido un regalo reciente de Don Fernando, un gesto de
reconciliación entre los hermanos.

"Detective, creo que nos hemos equivocado", dijo Pedro mientras
ayudaba a Martín a levantarse.

Martín, todavía sacudiéndose el polvo del traje, comenzó a dudar
de su propia teoría. Con el nuevo descubrimiento, se dio cuenta

de que Manuel no tenía ningún motivo para matar a su hermano.
Había sido una trampa, y alguien más había plantado las pruebas

para incriminarlo.

Capítulo 10: Revelaciones accidentales
Martín, desanimado por haber arrestado al

hombre equivocado, se sentó en su oficina con
Pedro, revisando todas las notas del caso. Se sentía

frustrado y estaba a punto de darse por vencido
cuando Pedro hizo un comentario casual sobre la

hora del crimen.
"Es extraño, ¿no? Que todos coincidan en la hora

del asesinato, pero nadie vio o escuchó nada
inusual", dijo Pedro mientras miraba el reloj.

De repente, algo hizo clic en la mente de Martín.
Recordó que el mayordomo Roberto había

mencionado que estaba preparando la sorpresa
para Don Fernando a una hora específica, pero los

testigos habían dado una hora diferente para el
asesinato.

"¡Eso es!", exclamó Martín, levantándose de golpe.
"¡Alguien está mintiendo sobre su coartada!"

Martín revisó sus notas y encontró una
discrepancia en las declaraciones de Doña Isabel.
Había dicho que estaba en su habitación cuando
escuchó un ruido fuerte, pero la hora que dio no
coincidía con la hora en que el médico forense

estimó la muerte de Don Fernando.
"Creo que Doña Isabel sabe más de lo que dice",
murmuró Martín mientras tomaba su abrigo y se

dirigía de nuevo a la mansión.



Capítulo 11: Un giro inesperado
Martín y Pedro regresaron a la mansión de Don

Fernando para confrontar a Doña Isabel. Mientras
esperaban a que ella bajara al salón, Pedro, siempre

curioso, comenzó a examinar la biblioteca de la
mansión. De repente, mientras tocaba un libro en
particular, se escuchó un clic y una sección de la

pared se abrió, revelando una habitación secreta.
"¡Mira esto, detective!", exclamó Pedro, emocionado.
Martín, sorprendido, entró en la habitación secreta y
descubrió algo asombroso: una caja fuerte abierta

con un diario y varias cartas dentro. El diario
pertenecía a Don Fernando, y al leerlo, Martín

descubrió que había tenido sospechas sobre su
esposa antes de morir.

Las cartas, por otro lado, revelaban una relación
secreta entre Doña Isabel y el joyero Ernesto. Los dos

habían estado planeando algo en conjunto, y la
última carta indicaba que el plan estaba listo para

ejecutarse.
"Esto cambia todo", dijo Martín mientras guardaba

las cartas como evidencia.
Con esta nueva información, Martín comenzó a ver el

caso con otros ojos. Doña Isabel y Ernesto habían
conspirado para matar a Don Fernando y quedarse

con el zafiro, pero algo había salido mal, y ahora
intentaban cubrir sus huellas.

Capítulo 12: La trampa del zafiro
Martín, con la ayuda de Pedro, ideó un plan para

desenmascarar a Doña Isabel y Ernesto.
Decidieron organizar una falsa lectura del

testamento de Don Fernando en la mansión,
invitando a todos los sospechosos. La idea era
insinuar que el zafiro había sido recuperado y

que se revelaría durante la lectura.
Martín envió las invitaciones y esperó

ansiosamente el día de la reunión. Doña Isabel,
el joyero Ernesto, el jardinero Don Lucas, el
mayordomo Roberto y el hermano de Don

Fernando, Manuel, todos acudieron a la
mansión.

"Gracias por venir", dijo Martín mientras todos se
reunían en el salón. "Antes de comenzar, me

gustaría hacer un anuncio. Hemos encontrado el
zafiro desaparecido".

La reacción de los presentes fue variada, pero
Martín observó atentamente a Doña Isabel,
quien pareció ponerse pálida al escuchar la

noticia.
"El zafiro será revelado al final de la lectura",
continuó Martín, sabiendo que esto pondría

nervioso al culpable.



Capítulo 13: El clímax en la mansión
Mientras Martín leía el supuesto testamento, las

luces de la mansión comenzaron a parpadear y, de
repente, se apagaron por completo. En la oscuridad,

se escuchó un ruido sordo y gritos de sorpresa.
Cuando las luces volvieron, todos vieron que el zafiro

estaba en manos de Doña Isabel, quien estaba a
punto de escapar.

"¡Deténganla!", gritó Martín mientras Doña Isabel
intentaba correr hacia la puerta.

En medio del caos, Martín se lanzó detrás de ella,
pero su torpeza habitual lo hizo tropezar con una
alfombra y caer al suelo, llevándose consigo una

cortina que cayó sobre Doña Isabel, enredándola.
Pedro, mostrando una gran rapidez, tomó el zafiro

de las manos de Doña Isabel mientras Martín
intentaba desenredarse de la cortina.

"¡Ya no hay escapatoria, Doña Isabel!", dijo Pedro con
valentía.

Desesperada, Doña Isabel finalmente confesó. Ella y
Ernesto habían planeado el asesinato para quedarse
con el zafiro y la fortuna de Don Fernando. Habían

usado la habitación secreta para planear todo, pero
cuando el plan comenzó a desmoronarse, intentaron

culpar a Manuel.
Martín, aún enredado en la cortina pero triunfante,

sonrió al saber que el caso finalmente estaba
resuelto.

Capítulo 14: La resolución del caso
Con Doña Isabel y Ernesto bajo custodia,

Martín se convirtió en el héroe inesperado de
San Calamity. Aunque su camino hacia la
resolución del caso había estado lleno de

tropiezos (literalmente), había logrado lo que
nadie esperaba: resolver el misterio del

asesinato de Don Fernando.
Pedro, por su parte, fue reconocido como un

joven prodigio, y Martín no dudó en darle
crédito por su ayuda en el caso. Incluso

recibió una medalla de honor por su
contribución, aunque Pedro, con humildad, le
dio todo el mérito a su "mentor", el Detective

Camacho.
La ciudad de San Calamity volvió a su

tranquila rutina, pero esta vez con una nueva
historia que contar sobre el detective más

torpe, pero sorprendentemente efectivo, que
habían conocido.

Y así, con una mezcla de humor, tropiezos y
un poco de suerte, Martín Camacho resolvió

su primer gran caso, demostrando que, a
veces, hasta el peor detective puede ser un

héroe.


